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Shauna M. Burke, PhD Es profesora adjunta en la Facultad de Estudios Sanitarios de la Universidad Occidental de London, Ontario. Su primer ámbito de estudio es la psicología de la salud y la actividad física con un interés concreto por las dinámicas de grupo y la salud infantil y juvenil. Además de pronunciar frecuentes conferencias científicas nacionales e internacionales, Shauna ha publicados sus estudios en numerosas revistas con revisión científica externa como Small Group Research, Pediatric Exercise Science, Psychology and Health, y Sport and Exercise Psychology Review. Shauna también ha recibido varias becas por sus investigaciones, como una beca de la Fundación Lawson para la creación de una intervención sobre el estilo de vida (Children’s Health and Activity Modification Program, CHAMP) para niños obesos y sus familias.
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Prólogo


Ninguna explicación de aquella curiosa especie – Homo sapiens – que actualmente se multiplica casi sin control sobre el planeta Tierra sería completa si no tuviera en cuenta las dinámicas de grupo. Las personas son, en muchos aspectos, sujetos en busca de sus objetivos privados personales y por tanto pueden sobrevivir lejos del mundanal ruido. Aunque son pocos quienes lo hacen, ya que casi todas las actividades humanas – trabajar, aprender, rezar, relajarse, jugar e incluso dormir – tienen lugar en grupo. Aquellos que hablan de las tendencias sociales de la sociedad contemporánea se lamentan del creciente aislamiento de los sujetos de las unidades pequeñas e interpersonales cohesionadas que durante un tiempo los vincularon de forma segura con la sociedad en toda su extensión, pero al contrario: la mayoría de las personas siguen prefiriendo unirse a grupos antes que ser solitarias.


Esta tendencia de los humanos de agruparse es más sólida en los contextos del deporte, el ejercicio o el atletismo. Los acontecimientos deportivos captan el interés de las personas de todo el mundo, ya que a los aficionados les distrae animar a sus jugadores y equipos favoritos. Igual que los jugadores y los participantes, las personas se entrenan, hacen ejercicio, compiten y participan en juegos de grupo y en deportes de equipo.


Los deportes a nivel profesional y amateur también constituyen un estímulo económico poderoso ya que los jugadores, los propietarios, los hinchas, los patrocinadores y otras personas que prestan servicios deportivos obtienen ganancias económicas (y, en algunos casos, sufren pérdidas) por medio de empresas relacionadas con los deportes. Y mientras que algunos acontecimientos deportivos conllevan que una persona compita contra otra, la mayoría – fútbol americano, baloncesto, hockey, rugby, fútbol, béisbol, etc.– se juegan en grupo y en subtipos de grupo más puros y organizados: los equipos.


Dada la naturaleza colectiva de la mayor parte de los humanos, una comprensión de las personas en general, y de sus acciones en los contextos deportivos, requiere comprender los grupos y sus dinámicas. Un análisis a nivel individual que centre la atención en procesos internos, psicológicos y fisiológicos, responde a muchas preguntas de cariz personal, motivación y rendimiento. Sin embargo, este enfoque en la persona aislada debe complementarse por la persona inmersa en un grupo.


La segunda edición de Dinámicas de grupo en el ejercicio y en la psicología del deporte de Mark Beauchamp y Mark Eys se basa en la siguiente asunción: para comprender los deportes y el ejercicio es necesario comprender cómo actúan las personas cuando forman parte de un grupo. Los capítulos del libro ponen el acento en los grupos y los sujetos cuando forman parte de un grupo, no porque el grupo se considere más importante que el sujeto sino porque el sujeto ha recibido un tratamiento favorable durante tanto tiempo que un análisis que tenga en cuenta los procesos grupales es necesario y muy informativo. Las diferencias individuales pueden relacionarse con el rendimiento en el deporte, aunque el rendimiento del equipo depende de los efectos únicos de mezclar a personas con diferencias de valores, creencias, rasgos y actitudes en un mismo grupo. Los entrenadores, los mánager y los líderes motivan a sus jugadores, pero también transforman a los grupos en equipos unidos, eficientes y efectivos. Los sujetos pueden marcarse objetivos personales, pero una vez dentro de un grupo, e involucrados en los roles que su equipo les requiera, sus objetivos personales pueden significar mucho menos que los objetivos establecidos por el rol que desempeñan dentro del grupo. Los sujetos rinden bien juntos como grupo porque se sienten atraídos entre sí, pero la cohesión de un grupo también se determina por su atracción por el grupo como un todo y por su percepción del compromiso del grupo para alcanzar sus objetivos. El sentido de identidad de un sujeto puede aumentar y disminuir con cada victoria y cada derrota, pero la autoestima y la identidad de un miembro del equipo se determina más por los resultados y los atributos del equipo que por sus resultados y cualidades personales. Intentar comprender los deportes y a los deportistas estudiando a sujetos ajenos a los equipos y grupos por donde pasan la mayor parte de los deportistas sería como pensar que se comprenderá todo el mensaje de un libro leyendo tan solo una frase.


Pero Dinámicas de grupo en el ejercicio y en la psicología del deporte de Mark Beauchamp y Mark Eys no solo especula sobre procesos grupales en su búsqueda para explicar qué son los equipos y cuáles son sus dinámicas. Al contrario, los capítulos del libro, escritos por aquellos que han realizado extensos estudios de grupos y equipos, basan sus conclusiones en datos de investigaciones extraídos de todas las disciplinas dedicadas al estudio científico de los grupos. En consecuencia, esta obra no es solo un libro sobre equipos deportivos que extrae sus conocimientos de las observaciones racionales y los conocimientos ofrecidos por entrenadores y jugadores, sino que es un compendio de principios grupales que han resistido el examen empírico. En muchos casos este trabajo confirma la prudencia del entrenador experto o del jugador veterano, pero en muchos otros ofrece perfeccionamientos o incluso correcciones rotundas. Como consecuencia, aunque de lo que realmente se trata es de comprender a los grupos en contextos de práctica del ejercicio y el deporte, las teorías, conceptos, observaciones y conclusiones que conforman el libro responden muchas de nuestras preguntas más básicas sobre los grupos: ¿Qué ocurre cuando los miembros de un grupo son muy distintos entre sí en cuanto a rasgos básicos de la personalidad se refiere? ¿Por qué el nivel de rendimiento a menudo mejora cuando las personas realizan tareas en grupo en lugar de hacerlas solas? ¿Cómo cambian los grupos con el tiempo mientras se pasa de ser un equipo principiante a un equipo más cohesionado? ¿Por qué algunos grupos se las arreglan para superar conflictos y consolidarse en unidades cohesionadas, y otros no? ¿Por qué algunos equipos ganan y otros pierden constantemente? Estas son tan solo algunas de las preguntas que se hacen y responden en Dinámicas de grupo en el ejercicio y en la psicología del deporte.


Donelson R. Forsyth, PhD
Escuela Jepson de Estudios de Liderazgo
Universidad de Richmond, Virginia




Prefacio


La fuerza del equipo procede de cada uno de los miembros ...
La fuerza de cada miembro procede del equipo.


Phil Jackson, ex entrenador de los Chicago Bulls y LA Lakers


Dentro del contexto del ejercicio y el deporte, una parte importante de las investigaciones psicológicas han prestado atención al estudio de los pensamientos, sentimientos y acciones de los miembros del grupo, y al modo en que influyen a otros miembros del grupo y son influidos por ellos. En realidad, independientemente de si uno está interesado en conseguir que los equipos deportivos sean más competitivos, o en suscitar una mayor adherencia en las aulas donde se practica ejercicio, es fundamental comprender la dinámica psicológica que actúa en estos contextos de grupo.


En esta segunda edición de Dinámicas de grupo en el ejercicio y en la psicología del deporte, numerosos investigadores de renombre internacional han escrito sobre la dinámica psicológica única que aparece cuando alguien crea grupos para practicar el ejercicio y el deporte, y forma parte de ellos.


Cuando compusimos la primera edición teníamos muchas ganas de destacar algunos de los crecientes avances teóricos, empíricos y prácticos que habían tenido lugar en el estudio de los grupos deportivos y de práctica del ejercicio. En esta segunda edición se han actualizado los capítulos de la primera y se han añadido otros siete nuevos que hablan de temas tales como la identidad social, la familia, la coordinación y los conocimientos compartidos dentro de los equipos deportivos, el grupo como vehículo para facilitar el cambio de conducta a nivel individual, el apoyo social y la regulación de las emociones, el liderazgo de los compañeros y las perspectivas culturales en relación con las dinámicas de grupo.


Para que el funcionamiento del grupo y el trabajo en equipo sean eficaces, a menudo se requiere una comprensión decisiva de los procesos interpersonales (¡así como trabajar duro!). Para fomentar esta comprensión, los autores de cada capítulo han partido de diversas perspectivas teóricas, y de las adquisiciones recientes, con el objetivo de cubrir un gran número de temas de los que habitualmente no se habla en los manuales de psicología del deporte y de práctica del ejercicio. Con esta intención, uno de los principales objetivos de este libro es suscitar un mayor interés por el área de los procesos de grupo en el deporte y en la psicología del ejercicio, en ambos casos para estimular nuevas e interesantes líneas de investigación, así como para informar de intervenciones basadas en la evidencia.


El libro se divide en cinco partes distintas aunque interrelacionadas. La primera parte se concentra en el Yo dentro de los grupos. Puesto que los grupos están formados por sujetos, es lógico que la primera parte del libro examine el papel que desempeñan los factores personales en el contexto del grupo, así como su influencia. Concretamente en el capítulo 1, Lindsay Duncan, Amy Latimer-Cheung y Marc Brackett estudian el constructo de la inteligencia emocional. Explican de manera exhaustiva qué significa «inteligencia emocional» y analizan de qué modo las capacidades relacionadas con las emociones pueden desempeñar un papel fundamental en el contexto de las actividades físicas interpersonales. En el capítulo 2, Mark Beauchamp, Ben Jackson y David Lavallee extrapolan enfoques recientes basados en los rasgos y los tipos para comprender la personalidad, y presentan un marco integrado sobre intervenciones de desarrollo del equipo en el deporte. En el capítulo 3, Mark Bruner, William Dunlop y Mark Beauchamp proporcionan una visión general sobre la aparición de las identidades sociales y su conformación dentro de los equipos deportivos y en la práctica del ejercicio, así como sobre las consecuencias (tanto buenas como malas) de la formación de identidad social dentro de tales grupos.


La segunda parte se basa en el liderazgo. Los líderes influyen particularmente en la vida de los grupos y en los miembros del grupo, y en esta sección se analizan cuatro enfoques distintos para explorar qué papel desempeña el liderazgo en el deporte y en los grupos de práctica del ejercicio. En el capítulo 4, Colette Hoption, John Phelan y Julian Barling proporcionan una revisión de la teoría del liderazgo transformacional y exploran de qué modo los estudios sobre liderazgo transformacional pueden ampliarse al campo de la psicología del deporte. En el capítulo 5, Sophia Jowett y Luke Felton explican cuáles son los principales procesos psicológicos que respaldan la eficacia de la relación entrenador-atleta y cómo, si son gestionados de forma eficaz, estos pueden a su vez crear un sentimiento de compañerismo entre los miembros del equipo. En el capítulo 6, Steven Bray, Chris Shields, Ben Jackson y Paul Saville se concentran en el papel de la agencia representante y otras eficacias (la confianza de una persona en las capacidades de otra) en los contextos de la práctica del ejercicio y el deporte. En concreto, Bray et ál. exploran de qué modo la confianza, entre otras cosas importantes tales como la de un atleta en su entrenador o de un paciente en un profesional sanitario, puede paradójicamente tanto ayudar como entorpecer los intentos de logro de una persona en el ámbito del deporte y la práctica del ejercicio. En el capítulo 7, Todd Loughead, Krista Munroe-Chandler, Matt Hoffmann y Ashley Duguay arrojan luz sobre la naturaleza del liderazgo del atleta en el deporte. Aunque la mayor parte de la bibliografía sobre psicología del deporte ha centrado su atención en las conductas de liderazgo expuestas por los entrenadores, el capítulo de Loughead et ál. hace hincapié en la naturaleza crítica del liderazgo mantenido entre los atletas en los equipos deportivos.


En la tercera parte, se presentan siete capítulos que se relacionan con el entorno de grupo en los contextos de actividad física. En el capítulo 8, Mark Eys, Robert Schinke, Mark Surya y Alex Benson revisan los recientes avances en la investigación relacionados con roles y percepciones relacionadas con los roles dentro de los equipos deportivos. En concreto, exploran de qué modo las percepciones de roles pueden influir en la capacidad de cada uno de los miembros del grupo para actuar con eficacia tanto independientemente como interdependientemente de otros miembros del grupo. En el capítulo 9, Shauna Burke, Kim Davies y Albert Carron ofrecen un análisis histórico de la evolución de las investigaciones sobre cohesión en la psicología del deporte y la práctica del ejercicio. Trazan la evolución conceptual y empírica del tan estudiado constructo psicológico de grupo y presentan un marco articulado para las investigaciones futuras y su aplicación. En el capítulo 10, Paul Estabrooks, Samantha Harden, Sallie Beth Johnson y Kimberlee Pardo sintetizan la teoría y las investigaciones correspondientes a las intervenciones de grupo en los contextos de la salud pública y la medicina conductual. En particular, presentan un análisis de las intervenciones de integración en grupo dirigidas específicamente a estimular las conductas de actividad física. En el capítulo 11, Larry Brawley, Parminder Flora, Sean Locke y Madelaine Gierc exponen el trabajo realizado a lo largo de la última década, en el cual han buscado emplear el poder del grupo para facilitar el cambio individual de conducta mediante el desarrollo de estrategias autorreguladoras. Concretamente, al revisar su trabajo sobre la intervención cognitivo-conductual mediada por el grupo, articulan de qué modo se ha utilizado su esbozo desde el punto de vista del fomento de la actividad física con varias poblaciones. En el capítulo 12, Ryan Rhodes y Alison Quinlan explican la existencia de la familia como contexto de grupo destacado para dar apoyo y a veces entorpecer las conductas de actividad física tanto entre ambos progenitores como entre ellos y sus hijos. En el capítulo 13, Katherine Tamminen y Patrick Gaudreau analizan la naturaleza del afrontamiento y la provisión de apoyo social en los equipos deportivos, así como el proceso de regulación de las emociones que requieren tales equipos para ser eficaces. En el último capitulo de la tercera parte, el 14, David Eccles y Katy Tran Turner comparten sus conocimientos sobre la naturaleza de la coordinación en los equipos deportivos y, en particular, el modo en que los equipos interdependientes comparten conocimientos para actuar de manera eficaz.


La penúltima sección del libro, la cuarta parte, gira alrededor de la motivación en los grupos. La motivación representa uno de los pilares de las investigaciones en psicología del deporte y de la práctica del ejercicio, y en esta parte del libro se presentan tres enfoques distintos al estudio de la motivación. En el capítulo 15, Martyn Standage y Bob Vallerand hablan de la aplicación de la teoría de la autodeterminación en contextos de grupo en el deporte y la práctica del ejercicio, y explican cómo puede estructurarse el entorno para respaldar las necesidades psicológicas básicas de los atletas y quienes hacen ejercicio. En el capítulo 16, Chris Harwood, Mark Beauchamp y Richard Keegan analizan la teoría del logro de objetivos y exploran de qué modo esta conocida estructura teórica puede extenderse a una mejor comprensión de los motivos de los atletas en el contexto de los equipos deportivos. En el capítulo 17, Graig Chow y Deb Feltz proporcionan una visión general de la eficacia colectiva del constructo y acotan cómo emerge la sensación de confianza compartida de un equipo y cómo influye sobre otros resultados importantes orientados al equipo.


La última sección, la quinta parte, consta de dos capítulos dedicados a dos temas socioambientales importantes y de especial relevancia en el funcionamiento psicológico adaptativo de los miembros de equipos deportivos interdependientes. Concretamente en el capítulo 18, Robert Schinke, Amy Blodgett, Kerry McGannon y William Parham analizan el cruce de culturas y la relación entre los miembros del grupo en entornos deportivos mientras que, en el último capítulo, el 19, Vikki Krane y Reed Kaus explican la crucial interacción entre ambos sexos y la dinámica de grupo que existe en los equipos.


En conjunto, la segunda edición de Dinámicas de grupo en el ejercicio y en la psicología del deporte pretende atraer a un público amplio entre los estudiantes universitarios de ciclo superior y de posgrado, así como becarios / investigadores interesados en llevar a cabo investigaciones en el campo de la psicología del deporte y la práctica del ejercicio. No obstante, también será un libro de interés para los médicos de cabecera interesados en aplicar la más reciente teoría o investigaciones para informar de la «mejor práctica». En realidad, nuestro deseo es que este libro interese a entrenadores, instructores de gimnasia, asesores en psicología del deporte y práctica del ejercicio, educadores físicos y todas aquellas personas relacionadas con la formación de entrenador / profesor. En resumen, esperamos que el libro sea de interés para cualquier persona que quiera comprender qué es lo que hace que los grupos funcionen (bien) y qué permite a los buenos grupos ser incluso mejores.


Mark R. Beauchamp, PhD
Mark A. Eys, PhD




Parte I


El yo en los grupos




Capítulo 1


Inteligencia emocional


Un marco para examinar las emociones en el deporte y la práctica del ejercicio en grupo


Lindsay R. Duncan, Amy E. Latimer-Cheung y Marc A. Brackett


Introducción


El 21 de enero de 2012, el partido de fútbol de la Premier League inglesa entre el Bury y el Yeovil, se convirtió en un ejemplo excelente de la influencia negativa de «la desregulación de las emociones» en el deporte. En pleno partido, el jugador del Bury Giles Coke fue derribado por su contrincante Joe Edwards del Yeovil, y consiguió un penalti para su equipo. Coke, cuando tomaba el balón y se preparaba para chutar el penalti, fue interceptado por su capitán, Steven Schumacher – el jugador del Bury designado para hacerlo –, que tenía claro que era él quien iba a chutar. Queriendo ambos jugadores chutar el penalti, la crispación y el enfado cada vez mayores convirtieron la disputa inicial en una auténtica pelea en la que los dos llegaron a las manos. El público les abucheaba mientras tres jugadores del Bury y un árbitro intervenían para separarlos. Al final fue Schumacher quien chutó y marcó el gol, pero el público expresó claramente su disgusto por el enfrentamiento, y ambos jugadores recibieron una tarjeta amarilla (1).


Tal como demuestra claramente este incidente, las emociones influyen en la conducta en el deporte y el ejercicio (2). La ira puede alimentar una pelea campal, mientras que la alegría fomenta la cohesión del equipo y el esfuerzo persistente. El incidente también deja clara la función de la inteligencia emocional (IE), en tanto que percepción, uso, comprensión y gestión de las emociones, en el rendimiento individual y en el funcionamiento del equipo. La incapacidad de Coke y de Schumacher para gestionar sus emociones provocó una explosión cuyo resultado final fue una demora en el juego, la desaprobación del público y tarjetas amarillas para ambos jugadores (1). Al contrario, los sujetos y los grupos con habilidades emocionales es probable que obtengan resultados más positivos. Por ejemplo, en el ámbito de la práctica del ejercicio, un sujeto con buenas habilidades emocionales tendrá más probabilidades de comprender el sentimiento de culpa que siente cuando se pierde una clase de aeróbic, y lo utilizará para motivarse y asistir a clase con regularidad.


Las emociones son sentimientos relativamente efímeros en los que interviene un estímulo (es decir, un desencadenante interno / externo), una experiencia subjetiva, una respuesta fisiológica y una expresión conductual (3). Los estudios que analizan la influencia de las emociones en el ámbito del deporte y el ejercicio han aumentado en las últimas décadas (4). En este campo, se han hecho avances considerables con respecto a los antecedentes de las emociones de los sujetos (p. ej., las causas de la ansiedad previa a una competición), y las consecuencias de las emociones en la conducta en el deporte y el ejercicio (p. ej., de qué modo influye la ansiedad social en la intención de apuntarse a un gimnasio, en alguien que pretende iniciarse en la práctica del ejercicio). Los estudios también han analizado la influencia de las habilidades emocionales de los sujetos en los resultados de su rendimiento (5). Estos avances en la investigación centran su atención mayormente en el rendimiento individual; los aspectos interpersonales de las emociones y las habilidades relacionadas con las emociones en el deporte y el ejercicio no han sido suficientemente estudiados (2).


Las emociones desempeñan un papel fundamental en las situaciones interpersonales (6) y actúan como fuente crucial de información, pudiendo evocar en los demás tanto respuestas emocionales secundarias como otras respuestas conductuales (6). Las habilidades emocionales también son esenciales para el funcionamiento del grupo (7). Por ejemplo, la capacidad de percibir con exactitud las emociones de una persona facilita la predicción y comprensión de las posteriores acciones de dicha persona (8). Saber gestionar con eficacia las emociones le permite a uno expresar emociones socialmente adecuadas, comportarse de forma socialmente aceptable y actuar con destreza en situaciones complicadas. En el ámbito del deporte y la práctica del ejercicio, los aspectos interpersonales de las emociones y las habilidades emocionales se manifiestan en numerosas situaciones, como en las interacciones entre atletas y entrenadores, agentes de seguridad y aficionados, entrenadores personales y clientes, o profesores de aeróbic y alumnos. Dada su naturaleza social, los aspectos interpersonales de las emociones son particularmente importantes en los equipos deportivos y en el ejercicio en grupo.


Las investigaciones sobre el papel que desempeñan las emociones y las habilidades emocionales en el contexto del deporte y el ejercicio en grupo son limitadas. No obstante, las investigaciones de otras subespecialidades de la psicología (p. ej., psicología social y organizativa), así como las que estudian las emociones en los atletas y en quienes practican el ejercicio, pueden proporcionar información. En particular, la teoría de la IE (9, 10), arraigada en la psicología social, proporciona un marco útil para orientar las investigaciones sobre las emociones en el deporte y el ejercicio en grupo. La IE es la capacidad de un sujeto para procesar la información emocional y mejorar los procesos cognitivos, facilitando el funcionamiento social (9, 10). El objetivo de este capítulo es demostrar de qué modo la teoría de la IE puede proporcionar un marco útil para estudiar los aspectos interpersonales de las emociones y las habilidades emocionales en el deporte y el ejercicio en grupo.


Inteligencia emocional: teoría e investigaciones


¿Qué es la inteligencia emocional?


El concepto de la IE procede de las investigaciones psicológicas sobre los tres componentes de la mente: la cognición (pensamiento), el afecto (sentimiento) y la volición (motivación) (9, 10). La teoría de la IE relaciona los dos primeros componentes: la cognición y el afecto. La inteligencia pertenece al componente cognitivo de la mente y hace referencia a lo bien que uno se las arregla en tareas que atañen a la memoria, el razonamiento, el juicio y el pensamiento abstracto. Las emociones forman parte del componente afectivo, que incluye las propias emociones (p. ej., tristeza o miedo), estados de ánimo, evaluaciones o preferencias y sensaciones (p. ej., brío o fatiga). Así pues, la teoría de la IE relaciona la cognición y el afecto sugiriendo que las emociones hacen más inteligentes los procesos cognitivos y que se puede pensar de manera inteligente en lo que respecta a las emociones.


El modelo de IE de Mayer y Salovey (10) comprende cuatro capacidades emocionales interrelacionadas: percepción, uso, comprensión y gestión de las emociones. Más concretamente, la IE es «la capacidad para percibir con exactitud las emociones, valorarlas y expresarlas; la capacidad para acceder a los sentimientos y / o generarlos cuando faciliten el pensamiento; la capacidad para comprender las emociones y los conocimientos emocionales; y la capacidad para regular las emociones y fomentar el crecimiento emocional e intelectual» (10, 11). A continuación se ofrece una breve descripción de los cuatro dominios de la IE:


•   La percepción de las emociones es la capacidad de discriminarlas en uno mismo (p. ej., frecuencia cardíaca, respiración) y en los demás (p. ej., expresiones faciales), así como en otros estímulos tales como la voz y el contenido de lo que se narra. Las personas que son conscientes de sus propias emociones y de las de los demás cuentan con información importante sobre sí mismos y su entorno. Por ejemplo, un atleta que sea sensible a su nivel de ansiedad antes de una competición sabrá si le conviene hacer ejercicios de relajación en el precalentamiento. La percepción de las emociones es la base de la IE; sin esta capacidad no se puede recurrir a las otras tres habilidades de la IE (12).


•   El uso de las emociones es la capacidad de generarlas en uno mismo y en los demás para atraer la atención, estimular los procesos cognitivos y mejorar la memoria. Esta habilidad se basa en el conocimiento de que las emociones influyen directamente en la cognición. La felicidad, por ejemplo, produce un pensamiento más optimista, mientras que la tristeza produce un pensamiento más pesimista (13). La competencia en este dominio implica la capacidad de generar distintas emociones en distintos contextos para influir en los pensamientos o las conductas (12).


•   La comprensión de las emociones requiere conocer su lenguaje y las causas y consecuencias de las experiencias emocionales. Las personas sienten tristeza, por ejemplo, después de experimentar una pérdida y felicidad tras experimentar un logro. Esta habilidad también implica comprender cómo se combinan las emociones (p. ej., el sentimiento de desdén es resultado de la combinación de sentimientos de ira y de repulsión) y cómo cambian a lo largo del tiempo en determinadas situaciones (p. ej., si la causa de una frustración no se elimina, es probable que la frustración se convierta en ira).


•   La gestión de la emociones es la capacidad de regular las propias y las de otras personas. Aunque hay varias técnicas para gestionar las emociones (p. ej., hacer ejercicio, relajarse, beber alcohol), algunas estrategias son más efectivas que otras (14). Así pues, esta habilidad requiere saber qué estrategias son más efectivas y llevarlas a cabo de un modo apropiado (12). Por ejemplo, eliminar las emociones se considera en general una estrategia poco efectiva, y la reflexión positiva se considera efectiva. Gestionar adecuadamente las emociones no conlleva ignorarlas o suprimirlas. Al contrario, permitirse experimentar variedad de emociones puede ser útil. Por ejemplo, permitirse la experiencia de emociones negativas tales como una pena intensa, puede servir para experimentar y apreciar la alegría (9).


Determinación de la inteligencia emocional como conjunto de capacidades


Hay dos métodos generales que se utilizan para determinar la IE: los tests de autoevaluación y los tests basados en el rendimiento. En los tests de autoevaluación, como la Escala de Inteligencia Emocional (EIE [15]), los participantes se evalúan a sí mismos en las dimensiones de IE o de rasgos de la personalidad relacionados con las emociones (16). Los tests de autoevaluación tienden a ser problemáticos porque: a) pueden estar sesgados por el hecho de ser autoevaluativos, b) establecen una correlación elevada con medidas existentes de la personalidad, c) carecen de validez progresiva para predecir resultados vitales importantes, y d) en su mayor parte puede que no tengan relación alguna con las escalas de medición de la IE basadas en el rendimiento (17). Hay algunas pruebas que respaldan la validez de las medidas derivadas de la EIE en estudios sobre deportes, pero se requieren más estudios (18).


Las escalas de medición del rendimiento intentan evaluar la IE de manera objetiva con tareas en las que se pide a los participantes que resuelvan problemas con carga emocional. La primera escala de medición de la IE basada en tareas es el Mayer Salovey Caruso Emotional Intelligence Test (MSCEIT [19]), que determina la IE a partir de dos tareas para cada uno de los cuatro dominios de la IE. Por ejemplo, la percepción de las emociones se determina a partir de sujetos que valoran su presencia en: a) fotografías de rostros de personas, y b) paisajes y pinturas abstractas (20). El MSCEIT se considera una prueba objetiva de la IE porque la puntuación se determina en términos de cuán correctas son las respuestas con respecto a las normas generadas a partir de la normativa o de muestras de expertos. Se ha establecido la fiabilidad y la validez de las puntuaciones derivadas del MSCEIT (11, 19), aunque este también tiene limitaciones. Por ejemplo, el MSCEIT no evalúa de forma eficaz la capacidad de expresar emociones, ni tampoco evalúa la capacidad de regular las emociones en tiempo real (8). Cuando se interpretan los resultados de los estudios sobre IE, es importante tener en cuenta si se ha utilizado una escala de medición del rendimiento o si se trata de un test de autoevaluación.


Estudios sobre inteligencia emocional en el contexto del grupo


La mayor parte de lo que se sabe sobre IE en el contexto del grupo procede de estudios realizados con grupos de trabajo. Los grupos de trabajo son un modelo adecuado para el deporte y el ejercicio en grupo porque la naturaleza social y los factores relacionados con el rendimiento y el éxito (p. ej., liderazgo, cohesión del grupo y comunicación) son parecidos en ambos contextos (21). Así pues, cuando no hay disponibilidad de pruebas procedentes del ámbito del deporte y el ejercicio en grupo, presentamos pruebas procedentes de grupos de trabajo para demostrar cómo la IE puede influir en el rendimiento del grupo. Además, dada la escasez de estudios sobre el tema, ampliamos nuestra exposición a otros componentes afectivos como los estados de ánimo y los sentimientos. Los estados de ánimo dependen menos de acontecimientos puntuales (es decir, no es necesario un desencadenante), es menos probable que se expresen y son más persistentes que las emociones. Los sentimientos son la experiencia mental privada de una emoción (22), mientras que las emociones se expresan abiertamente a través de expresiones faciales y conductuales. Es apropiado hablar de las emociones, los estados de ánimo y los sentimientos en relación con la IE porque todos tienen que percibirse con exactitud y gestionarse con eficacia. Así pues, utilizando la teoría de la IE como marco de referencia, analizaremos la bibliografía sobre las emociones, los estados de ánimo y los sentimientos que respaldan la visión de que en general la IE y las capacidades de sus componentes influyen en los resultados en el contexto del deporte y ejercicio en grupo.


Los contextos donde tienen lugar los acontecimientos deportivos y la práctica del ejercicio son indiscutiblemente entornos llenos de emociones. Por ejemplo, en la descripción anterior del partido de fútbol, la frustración, la ira, la sorpresa y la repulsión forman parte del espectro de las emociones mostradas por los jugadores, los agentes de seguridad y los espectadores durante el altercado. La IE comprende un conjunto de capacidades mentales a las que los atletas o quienes practican ejercicio pueden recurrir para afrontar situaciones con carga emocional y resolverlas. En el caso del altercado entre Coke y Schumacher, los compañeros del equipo y el árbitro demostraron una elevada IE ya que evaluaron la situación y reaccionaron con rapidez, pero con calma, mientras intentaban separarlos (1). Los atletas emocionalmente inteligentes identifican las emociones que sienten, así como las de quienes les rodean, utilizan sus emociones para afrontar de un modo adecuado la situación, comprenden la influencia de sus emociones en su conducta y las gestionan para hacer realidad sus objetivos.


En el primer estudio sobre el papel que desempeña en general la IE en el ámbito del deporte (23), se pidió a los jugadores de 10 equipos de béisbol universitario que completaran la EIE de autoevaluación (15). Los datos sobre el rendimiento fueron los valores estadísticos de los batazos totales o hits de la temporada (batazos o hits, dobles o hits de dos bases, bases por bolas y eliminaciones por strikes) y los lanzamientos (carreras ganadas, bases por bolas, batazos o hits permitidos, eliminaciones por strikes y lanzamientos malos) para cada uno de los jugadores. Las puntuaciones de la escala de medición de la IE y el rendimiento del lanzador se correlacionaban positivamente; no obstante, solo la relación entre la IE y el número de lanzamientos malos alcanzaron significado estadístico. La IE y la forma de batear no estaban relacionadas. La afirmación de que la IE autoevaluada se relaciona con el rendimiento del lanzador pero no con el del bateador (23) sugiere que la IE global puede ser particularmente importante para determinadas funciones dentro de un equipo. Se requieren más estudios para examinar esta posibilidad.


En otro estudio realizado con 54 atletas de sexo masculino, la IE autoevaluada se relacionó de manera significativa con el uso por parte de los atletas de estrategias psicológicas tales como la reflexión y la relajación (24). Aunque el diseño del estudio excluyó conclusiones sobre la dirección de cualquier relación, los autores sugirieron que los psicólogos deportivos y los entrenadores deberían trabajar la IE con sus atletas dado el vínculo bien establecido entre esta y el bienestar en varios ámbitos.


Un tercer estudio realizado con practicantes de atletismo interuniversitario puso de relieve que los atletas con menor autopercepción de IE comunicaban un mayor nivel de ansiedad antes de una competición que los atletas con mayor IE (25). Los resultados de este estudio fueron corroborados en investigaciones de laboratorio que demostraban que el aumento del estrés en jugadores de balonmano de competición enfrentados a un factor estresante parecido al de una competición, era inferior para los jugadores con mayor IE global (26).


Aunque ninguno de estos estudios analizó la influencia de la IE en los resultados relacionados con el equipo, la observación de que la IE autoevaluada está asociada a estrategias autorreguladoras importantes y de menor estrés puede tener implicaciones en los procesos del equipo. Los atletas con mayor IE es más probable que utilicen estrategias psicológicas que les ayuden a abordar de manera constructiva el estrés de las competiciones, o que les proporcionen la motivación necesaria para resistir sesiones de entrenamiento largas o difíciles. A su vez, la capacidad de cada uno de los atletas para mantenerse motivado en circunstancias exigentes puede aumentar la capacidad de trabajo del equipo y su rendimiento. Hay indicios que sugieren que la IE global de un equipo puede influir en el rendimiento del mismo. Crombie et ál. combinaron las puntuaciones individuales del MSCEIT de los jugadores de seis equipos de cricket (recogidas en la pretemporada) para crear una puntuación de IE de equipo (27). Al final de la temporada, las puntuaciones de IE del equipo se relacionaron positivamente con las posiciones registradas al final (es decir, los puntos totales obtenidos por los equipos por victorias, empates y bonos), un indicador del rendimiento del equipo. Los equipos con mayor IE funcionaban mejor durante la temporada que los equipos con menor IE, lo que sugiere que, en general, la IE del equipo puede contribuir al éxito del mismo. Hasta la fecha son insuficientes los estudios que analizan la relación entre la IE y el rendimiento del equipo, en particular estudios que empleen escalas de medición de la IE en relación con el rendimiento.


La IE también puede ser importante para el éxito en la práctica del ejercicio en grupo. Considérese el caso de un profesor de aeróbic que se dé cuenta de que sus alumnos son perezosos y quedan rezagados en las secuencias de aeróbic. Para solucionar la situación podría cambiar la selección musical e incluir canciones con un ritmo más animado y mostrar combinaciones de ejercicios más activos. Las acciones del profesor reflejan su nivel de IE. Percibe que a sus alumnos les falta brío y comprende que ello dificulta su rendimiento. Al cambiar la música y gestionar eficazmente sus propias emociones (es decir, aumentando su entusiasmo y brío), lo que hace es utilizar las emociones y la música más animada para conseguir un mayor rendimiento por parte de sus alumnos. En realidad, se ha sugerido que los profesores de gimnasia con mayor IE serán mejor valorados por sus clientes (28), no obstante, se carece de estudios empíricos que prueben esta hipótesis.


Las cuatro habilidades de la inteligencia emocional


Para comprender mejor la influencia de la IE en el rendimiento del grupo, es importante saber cómo puede contribuir cada capacidad de la IE a la relación entre IE y rendimiento.


Percepción de las emociones


Son numerosas las pruebas que indican que las personas son sensibles al clima emocional de un grupo y que adaptan su estado de ánimo al mismo (es decir, conexión con el estado de ánimo) (29), por lo que no sorprende que de las cuatro capacidades emocionales, la percepción de las emociones haya conseguido una atención considerable. Los estudios bibliográficos sobre psicología organizativa han demostrado que la percepción exacta de las propias emociones y de las de los demás se relaciona con el rendimiento del grupo (21, 30). La mayoría de los estudios que analizan la relación entre la capacidad de percibir emociones y el rendimiento en contextos organizativos se fijan en los resultados individuales (p. ej., productividad o progreso a posiciones más elevadas).


Aplicación al deporte y a la práctica de ejercicio


La capacidad para percibir emociones puede tener implicaciones importantes en el rendimiento deportivo y en la práctica de ejercicio en grupo. Por ejemplo, un atleta que percibe con facilidad las emociones de los demás podría advertir fácilmente que su compañero de equipo está enfadado y podría intervenir antes de que tuviera lugar una pelea con un contrincante. La capacidad de percibir emociones también podría facilitar la comunicación entre los compañeros del equipo y evitar conflictos. Además, la capacidad para percibir emociones en el equipo contrario puede proporcionar ventaja competitiva. Los atletas que notan el miedo o la ansiedad en sus contrincantes cuentan con una ventaja psicológica considerable y pueden jugar de un modo más asertivo de lo habitual para sacar el máximo rendimiento de la aprensión del equipo contrario. Un estudio llevado a cabo con jugadores profesionales de cricket muestra que la percepción del estado de ánimo de los demás puede ser importante para el rendimiento individual en un contexto de grupo (31). Los jugadores de cada equipo evaluaron su propio estado de ánimo y su percepción del de sus compañeros de equipo durante un partido de competición. El estado de ánimo de cada uno de los jugadores se correlacionó considerablemente con el estado de ánimo de sus compañeros. Esta conexión del estado de ánimo del jugador con el estado de ánimo del equipo podía ser debida a que los jugadores percibían el estado de ánimo del equipo y en consecuencia se adaptaban al mismo. En otro estudio, se pidió a 436 atletas universitarios que completaran la EIE (15) y recordaran retrospectivamente su nivel de cansancio en momentos de rendimiento deportivo óptimo o disfuncional. La mayor capacidad autoevaluada para valorar con exactitud las emociones de los demás se relacionó con la comunicación de un nivel inferior de cansancio durante la actividad. En conjunto, estas observaciones indican que la percepción de las emociones de los compañeros de equipo puede influir en la percepción de cansancio del jugador, que a su vez puede influir en el rendimiento individual. Como en la mayor parte de los estudios realizados hasta ahora, no se determinó la capacidad real para percibir emociones ni el rendimiento del equipo. No obstante, puesto que el rendimiento individual a menudo se integra en el éxito global del equipo, es probable que el efecto de percibir las emociones de los compañeros de equipo sobre factores individuales se manifieste en resultados relacionados con el equipo.


La capacidad para percibir emociones también tiene posibles implicaciones en la práctica del ejercicio en grupo. Un entrenador personal con capacidad para percibir emociones será capaz de utilizarlas como estímulos para ayudar al cliente a evitar la frustración de un ejercicio demasiado difícil. Un profesor de aeróbic experto en esta habilidad será capaz de identificar si una persona inexperta siente ansiedad a la hora de unirse a una clase nueva, y puede intentar ayudarla a sentirse más cómoda.


Uso de las emociones


Muchas de las habilidades cognitivas necesarias para que el trabajo en equipo sea efectivo (p. ej., toma de decisiones, creatividad) están influenciadas por las emociones. Las emociones positivas se relacionan con una mayor capacidad para tomar decisiones importantes con rapidez (32), para generar planes futuros (33), para organizar los pensamientos (34), solucionar problemas recurriendo al pensamiento creativo (35) y persistir ante los obstáculos (36). Aunque las emociones negativas pueden entorpecer el rendimiento, el uso constructivo de emociones negativas puede ayudar a los sujetos a volver a priorizar y centrar la atención en tareas importantes (37). Las observaciones de un estudio de laboratorio demostraron que las emociones positivas, inducidas experimentalmente, aumentaban la probabilidad de que los participantes actuaran de un modo cooperativo a la hora de comprometerse en la toma de decisiones con un compañero. En este estudio, las emociones negativas eran debilitantes porque reducían la probabilidad de cooperación con un compañero (38). Estas observaciones ejemplifican de qué modo pueden utilizarse las emociones para influir en los procesos grupales. Un equipo que puede generar emociones para facilitar un pensamiento coherente con su tarea, probablemente experimentará resultados satisfactorios.


Aplicación a los deportes y a la práctica del ejercicio en grupo


Los atletas utilizan las emociones para prepararse para un rendimiento óptimo. Varias pruebas empíricas y anecdóticas sugieren que el aumento de la activación fisiológica, acción conocida como arousal focaliza la atención (39). Así pues, los atletas pueden recurrir al nivel de activación fisiológica o arousal para conseguir un nivel óptimo de focalización. Por ejemplo, a un portero del Mundial de Fútbol que esté jugando en un estadio con 100 000 espectadores alborotados puede que un mayor nivel de arousal o activación fisiológica le ayude a concentrarse en los estímulos importantes del juego (p. ej., localización del balón, posición de los jugadores) y a ignorar los estímulos irrelevantes (p. ej., el ruido de los aficionados). Otros atletas pueden recurrir a las emociones para generar energía y persistencia (40). Tómese el caso de un boxeador en el último asalto de un combate para conseguir el título. Tiene que superar el cansancio y el dolor para seguir golpeando con fuerza y sin parar. Puesto que la ira se relaciona con conductas contundentes y enérgicas (41), el boxeador podría utilizar las emociones para aumentar su rendimiento en el último asalto.


Hasta la fecha, no hay pruebas empíricas que demuestren la utilidad de las emociones en la mejora del rendimiento del equipo. Sin embargo, Lane et ál. demostraron que la capacidad autoevaluativa para utilizar las emociones se relacionaba con resultados a nivel individual (es decir, mayor puntuación de felicidad y menor puntuación de confusión) durante el rendimiento atlético (42). Estas observaciones, junto con las pruebas de conexión con el estado de ánimo (31), sugieren que la capacidad individual de los atletas para utilizar las emociones puede tener implicaciones en el estado de ánimo y el rendimiento de todo el equipo.


El uso de las emociones también puede ser importante en contextos de ejercicio, en particular entre los profesores. Disfrutar del ejercicio se relaciona con mayor adherencia al mismo (43); así pues, un profesor podría aspirar a fomentar emociones positivas en sus alumnos como forma de aumentar el disfrute y la adherencia. Un profesor también podría utilizar las emociones para obtener un mayor esfuerzo de sus alumnos. Por ejemplo, inducir en los participantes sentimientos de orgullo y fuerza durante una clase de aeróbic podría hacer que quienes practican ejercicio realicen movimientos que requieran más esfuerzo y un trabajo más intenso. Convendría que más estudios analizaran la eficacia de utilizar las emociones para mejorar el rendimiento en el deporte y el ejercicio.


Comprensión de las emociones


La capacidad para comprender las emociones es en particular importante en contextos de grupo (44). Los sujetos con habilidad en este dominio son capaces de expresar con exactitud emociones, sentimientos y estados de ánimo y, por lo tanto, es posible que sean más capaces de comunicarse con claridad con otros miembros del grupo. Además, es más probable que actúen de un modo que se acomode a sus propias necesidades así como a las necesidades de los demás (es decir, que cooperen). En una situación de conflicto de grupo, por ejemplo, un miembro con mayor capacidad para comprender las emociones podrá expresar cómo se siente en relación con el problema, y por qué se siente así. Asimismo, debería ser capaz de ponerse en el lugar de otros miembros del grupo y comprender por qué reaccionan de determinada manera. La apreciación de diferencias origina un escenario para la comunicación abierta, fomenta la resolución constructiva del problema (45) y mejora el funcionamiento del grupo. Además, puesto que esta habilidad también implica saber que las emociones pueden cambiar o aumentar de intensidad, un sujeto con habilidad en este ámbito podría ser más apto para resolver los problemas cuando aparecen y no permitir que se intensifiquen. Estas estrategias activas de resolución de problemas fomentan emociones y relaciones de grupo positivas (46).


Un estudio llevado a cabo con alumnos de un Executive Master of Business Administration (MBA) (47) demostró que la empatía (una competencia emocional relacionada con la capacidad para comprender las causas de las emociones en los demás) se correlaciona positivamente con evaluaciones sobre la cohesión de grupo y con el hecho de que las percepciones sobre el rendimiento pueden aumentar junto con la empatía. Estas observaciones sugieren que la capacidad para comprender las emociones de los demás puede ser particularmente importante para crear un entorno que contribuya al trabajo en equipo (es decir, un equipo cohesionado).


Los estudios sobre conexión con el estado de ánimo (29) sugieren que comprender las consecuencias de las emociones también es importante para fomentar las relaciones en el equipo. Por ejemplo, una persona que tenga la habilidad de comprender las emociones se dará cuenta de que su estado emocional puede influir en los procesos del grupo y, por tanto, puede que muestre emociones positivas en las tareas de grupo con la esperanza de inducir un estado de ánimo parecido en los demás miembros del grupo. La posibilidad de este contagio emocional requiere un examen más detallado.


Aplicación a los deportes y a la práctica del ejercicio en grupo


Está claro que comprender las causas y consecuencias de las emociones puede influir en el rendimiento deportivo. De hecho, una técnica de intervención individual frecuente implica pedir a los atletas que recuerden un rendimiento máximo y que describan las emociones asociadas a dicho rendimiento (40). El objetivo de este proceso es que los atletas comprendan la relación causa-efecto entre las emociones y el rendimiento, y, por consiguiente, que implementen estrategias que provoquen las emociones necesarias para conseguir el rendimiento óptimo. Es posible que los atletas con una IE muy desarrollada describan mejor su experiencia emocional durante un rendimiento máximo y establezcan la relación entre emoción y rendimiento con mayor facilidad que los atletas que carecen de la capacidad para comprender las emociones.


Además de influir en el rendimiento individual, comprender las emociones es importante en un contexto de grupo. Por ejemplo, la capacidad para comprender las emociones puede influir en el rendimiento si afecta a la preparación previa al juego de entrenadores y jugadores. Un entrenador que comprende que demasiada activación fisiológica o arousal será perjudicial para el rendimiento de los jugadores y que demasiada poca estimulación emocional también puede dificultar el rendimiento, podrá adaptar adecuadamente su discurso motivacional previo al juego. Además, un jugador que sabe que las emociones pueden intensificarse, podrá provocar a propósito a un jugador del equipo contrario con la esperanza de que la frustración haga que se enfade, lo cual a su vez provocará una acción agresiva que justificará un penalti.


Entre los compañeros de equipo, la buena comunicación y la resolución de conflictos pueden mejorar cuando los atletas tienen la capacidad de comprender las emociones. De un modo parecido a los grupos de trabajo, comprender las emociones fomenta una comunicación abierta y precisa, así como estrategias de resolución de conflictos. Y aún más importante, los atletas que comprenden las emociones sabrán que las emociones negativas, dirigidas contra ellos por sus compañeros de equipo durante un partido o un entrenamiento, probablemente no fueron intencionadas. Se darán cuenta de que el acontecimiento deportivo, y no sus acciones de por sí, fue probablemente la causa de la reacción emocional de sus compañeros de equipo. Ello debería asegurar que la relación positiva se mantiene fuera del campo.


En el contexto de la práctica del ejercicio en grupo, comprender las emociones de los demás puede ser de ayuda para crear un entorno positivo en clase. Por ejemplo, una persona que practica el ejercicio desde hace tiempo y comprende la variedad de emociones relacionadas con la timidez (p. ej., vergüenza, turbación) que puede experimentar alguien con sobrepeso en su primera clase de ejercicio en grupo, puede hacer un esfuerzo por darle la bienvenida y presentarlo a los demás participantes de la clase. Asimismo, un profesor que sabe que si escoge a un participante para corregir sus movimientos podría avergonzarle y reducir la posibilidad de que vuelva a clase, podría optar por interaccionar con el mismo sin herir su amor propio (p. ej., animándole durante la clase o hablando con él después). Aunque los líderes y participantes en la práctica del ejercicio con capacidad para comprender las emociones probablemente contribuyen a la creación de un clima emocional positivo en un contexto de ejercicio, siguen siendo necesarios estudios para establecer esta posibilidad.


Gestión de las emociones


Puesto que el trabajo en grupo está cargado de emociones complejas (p. ej., terminar un proyecto podría ser causa de orgullo primero y después de tristeza porque el grupo dejará de trabajar conjuntamente), la capacidad para regular de manera óptima tanto las emociones propias como las de los demás es una habilidad crucial para el funcionamiento efectivo del grupo. Gestionar las emociones es particularmente importante para crear interacciones positivas entre los miembros del grupo. No sorprende que entre los estudiantes universitarios, los que obtuvieron una puntuación alta en la subescala de gestión de las emociones del MSCEIT fueran más populares entre sus compañeros (48) y sus interacciones con los amigos fueran de mayor calidad, tal como afirmaban ellos mismos y sus compañeros (49). Estas observaciones sugieren que la capacidad para gestionar las emociones puede crear interacciones positivas y un entorno propicio para el éxito del equipo.


Aplicación a los deportes y a la práctica del ejercicio en grupo


La importancia de regular las emociones está bien identificada en el ámbito del deporte. En realidad, los investigadores han demostrado que los sujetos con mayor capacidad para regular las emociones rinden mejor. En un estudio realizado con jugadores de cricket, los atletas con una mayor puntuación en una escala que medía la capacidad percibida para regular el estado de ánimo negativo consiguieron mejores promedios de bateo en un partido que los atletas con puntuaciones menores en dicha escala (50). Esta relación se mantenía de tal modo en el tiempo que los atletas con una puntuación elevada con respecto a la regulación del estado de ánimo también conseguían promedios de bateo altos al final de la temporada. Además, la regulación de las emociones es la piedra angular de las intervenciones de rendimiento máximo centradas en el sujeto (40). Un componente crucial del trabajo de un psicólogo deportivo conlleva enseñar a los atletas estrategias para conseguir un estado emocional que les permita un rendimiento óptimo. En realidad, el uso de técnicas apropiadas para reducir el nivel de arousal (p. ej., relajación progresiva, meditación) o aumentarlo (p. ej., reflexión, imaginación) puede influir de manera considerable en el rendimiento individual (51). Una pregunta interesante es si los atletas con un nivel elevado de IE actúan así por naturaleza o aprenden estas estrategias más rápidamente que los atletas con menor IE.


Un estudio llevado a cabo con jugadores de baloncesto de élite demuestra la existencia de una relación entre la gestión de las emociones y los resultados en el rendimiento en el deporte (52). En este estudio, se observó que los atletas con mayor capacidad autoevaluativa para gestionar las emociones llevan a cabo más lanzamientos desde el terreno de juego y la línea de triples, anotan más puntos desde la línea de tiro libre, anotan más puntos durante la temporada y hacen más rebotes ofensivos y defensivos durante la temporada. Aunque los resultados evaluados en este estudio eran de naturaleza individual, está claro que hacer más lanzamientos y anotar más puntos tiene un impacto en el rendimiento global del equipo.


Ser capaz de gestionar las emociones puede tener consecuencias notables en el rendimiento y en el contexto de un equipo en el que las emociones de uno de los atletas podría influir fácilmente en el estado emocional de todo el equipo. Por ejemplo, la frustración y la ira mal gestionadas de un jugador podrían infiltrarse no solo en el equipo sino también en el conjunto del estadio compuesto por jugadores, aficionados y agentes de seguridad. En un estudio llevado a cabo con 305 atletas que practicaban deportes de equipo o individuales (41), los atletas que formaban parte de un equipo comunicaron más pensamientos airados con su consiguiente conducta agresiva que sus homólogos que practicaban deportes individuales. Estas observaciones demuestran de qué modo la capacidad de regular las emociones de un atleta (en particular la capacidad para sobrellevar emociones negativas tales como la ira) puede provocar un nivel más alto de agresividad, sobre todo entre los atletas de deportes de equipo. Si las emociones negativas no se gestionan, su influencia sobre la conducta (es decir, el aumento de la agresividad) podría amplificarse en un contexto de grupo y entorpecer el éxito de un equipo.


En el contexto de la práctica del ejercicio en grupo, la capacidad para gestionar las emociones es particularmente ventajosa para el profesor. Las personas que acuden a una clase confían en que él generará numerosos estímulos conductuales, motivacionales y emocionales. Por ejemplo, los alumnos a menudo imitan el entusiasmo y empuje del profesor. Puesto que las emociones positivas son muy valoradas y a menudo las esperadas, los profesores tienen que ser capaces de regular sus propias emociones para cumplir las expectativas de los participantes. Si las emociones son de verdad contagiosas, mostrar emociones positivas, lo que a veces también puede significar ocultar las emociones negativas, influirá en la respuesta emocional de los participantes. Sería interesante comprobar si la capacidad para regular las emociones se relaciona con una actitud emocional apropiada entre los profesores de gimnasia y las consiguientes reacciones positivas entre sus alumnos.


Implicaciones e intervenciones prácticas


Implicaciones


Se requieren numerosos estudios para comprender por completo la IE en el contexto del deporte y la práctica del ejercicio en grupo. No obstante, echando mano de los estudios revisados hasta el momento, nuestra sospecha es que la IE influye en los procesos de grupo en el deporte y la práctica de ejercicio, y a la larga influye en resultados importantes tales como el rendimiento y el cumplimiento. Si los estudios confirmaran los efectos positivos de la IE en el éxito del deporte y la práctica del ejercicio en grupo, los profesionales implicados podrían considerar la posibilidad de utilizar la IE como herramienta de selección. Por ejemplo, el propietario de un gimnasio podría contratar a profesores de aeróbic con un nivel alto de IE, o un entrenador podría designar como capitán a un atleta con un nivel alto de IE. Además de obtener el máximo rendimiento de la IE existente, los investigadores y los profesionales implicados podrían considerar la posibilidad de implementar intervenciones para aumentar la IE de los atletas, de quienes practican ejercicio, de los entrenadores, de los profesores y de los directivos.


Intervenciones


Creemos que las habilidades de que consta la IE pueden aprenderse y mejorarse con la adquisición de nuevos conocimientos (53). Actualmente se han implementado satisfactoriamente intervenciones que enseñan capacidades relacionadas con la IE en contextos escolares (54) y se han sugerido en los negocios (55). Por ejemplo, el tercer autor de este capítulo es el co-creador de un programa destinado a dar a conocer la importancia de las habilidades de la IE en líderes educativos, profesores y alumnos: el enfoque RULER de aprendizaje social y emocional (RULER [56]), que centra la atención en las habilidades de reconocimiento, comprensión, etiquetado, expresión y regulación de las emociones (del inglés Recognizing, Understanding, Labelling, Expressing y Regulating). Los objetivos del programa son proporcionar estrategias a los líderes y profesores para aumentar su capacidad a la hora de recurrir a habilidades de IE en sus relaciones profesionales y personales, y proporcionarles las herramientas para enseñar IE en las aulas. Los estudios sobre el programa RULER muestran que este mejora el rendimiento académico, reduce la conducta problemática y mejora el clima del aula. Este enfoque podría adaptarse fácilmente a los entrenadores y profesores de gimnasia (57, 58).


Como primer paso para determinar si una intervención destinada a mejorar la IE puede influir en factores relacionados con el rendimiento en los atletas, Crombie et ál. asignaron aleatoriamente 24 jugadores de cricket a un grupo que se sometió a una intervención formativa de IE o a un grupo de control en el que no se realizaba ninguna intervención (59). La intervención formativa de IE requería 10 sesiones de 3 horas en las que se informaba a los participantes sobre los cuatro dominios de la IE y se les hacía participar en estudios de casos experimentales y en debates sobre el papel de la IE en el deporte. A los atletas que participaron en la formación también se les animó a escribir un diario personal de IE, y a registrar sus experiencias relacionadas con la IE. Crombie et ál. observaron que los atletas que se habían sometido a la formación en IE habían mejorado considerablemente más en la puntuación global de IE que los atletas del grupo de control (59). Aunque estas observaciones no se analizaron en relación con el rendimiento, representan un primer paso para determinar si una intervención de IE puede influir en el rendimiento de los equipos deportivos. Dada la relación entre la IE global y el rendimiento en los grupos de trabajo (55), y las pruebas emergentes de esta relación en los equipos deportivos (59), están justificados más estudios sobre el impacto de la formación en IE en el rendimiento del equipo.


También existen pruebas preliminares de que un programa de formación para entrenadores, destinado a fomentar el desarrollo de competencias en IE, puede aumentar la actitud receptiva ante los comentarios y las expresiones de empatía en los entrenadores (60). El aumento de estas cualidades en los entrenadores puede influir en su eficacia y, a la larga, en el éxito de sus equipos. Aún así, se requieren más estudios para determinar el impacto que las intervenciones de IE destinadas a entrenadores pueden tener en los resultados relacionados con el equipo.


Advertimos que se requieren considerables estudios antes de que estén bien justificadas las intervenciones destinadas a fomentar la IE como medio para mejorar los resultados de grupo en el deporte y el ejercicio. Además, algunas pruebas sugieren que implementar una sola intervención basada en las emociones a todos los miembros de un equipo no sería lo óptimo para influir en el éxito del equipo (61). Dentro de un equipo, hay una considerable variabilidad en lo que respecta al nivel óptimo en el cual determinada emoción mejora el rendimiento. Un atleta puede recurrir a un nivel alto de arousal para conseguir un rendimiento óptimo mientras que es posible que su compañero de equipo rinda más con un menor nivel (40). Así pues, aunque una intervención que aumente el arousal podría ser eficaz para el primer atleta, la misma intervención podría ser perjudicial para su compañero de equipo. Es posible que deba animarse a los sujetos a utilizar las emociones dentro de un contexto de grupo. Es decir, puede enseñarse a los jugadores a generar emociones que les sirvan.


Por otro lado, los investigadores y los médicos que no trabajan en el ámbito del deporte y la práctica de ejercicio podrían considerar la posibilidad de recurrir al deporte o al ejercicio en grupo como forma de enseñar capacidades relacionadas con la IE. Este tipo de intervención fomentaría habilidades de IE con el objetivo de aumentar el funcionamiento social y emocional en todos los ámbitos de la vida, más que pretender aumentar de por sí el rendimiento del grupo. Las experiencias emocionales que emergen cuando se practican actividades deportivas y ejercicio podrían servir como momentos pedagógicamente aprovechables y de este modo constituir la base para construir el conocimiento que fomenta el desarrollo de las capacidades de la IE. Para determinar si una intervención de desarrollo de IE basada en el deporte y el ejercicio es un esfuerzo útil, los investigadores deberían establecer primero los efectos del deporte y la práctica de ejercicio en ella. Un estudio longitudinal que compara las trayectorias del desarrollo de IE entre atletas / personas que hacen ejercicio y no atletas / personas que no hacen ejercicio proporcionaría información sobre esta cuestión.


Rumbo de las investigaciones futuras


Tal como se ha observado a lo largo del capítulo, el campo de la IE y su aplicación en el ámbito del deporte y la práctica del ejercicio en grupo requiere más estudios. En este apartado se identifican varias vías para las investigaciones futuras.


Efecto de la inteligencia emocional en los resultados de grupo


Para que los estudios y las intervenciones sobre IE avancen en el ámbito del deporte y la práctica del ejercicio en grupo, es conveniente determinar si la IE mejora los resultados del grupo. Las pruebas que respaldan la IE como principal determinante del éxito de un grupo indicarán si las intervenciones para desarrollarla en el deporte y la práctica del ejercicio en grupo están justificadas. Además, las observaciones proporcionarán una plataforma para una segunda generación de estudios que analicen los mecanismos causantes de los efectos de la IE en los resultados del grupo.


¿Cómo actúa la inteligencia emocional?


Las futuras investigaciones en el ámbito del deporte y la práctica del ejercicio tendrán como objetivo descubrir los mecanismos mediante los cuales la IE influye en los resultados del grupo. Aunque es algo prematuro hablar de mediadores de un efecto que todavía no se ha establecido por completo, merece especial atención dadas las observaciones emergentes de los estudios.


Liderazgo


En la bibliografía organizacional, el liderazgo se ha identificado como un determinante importante del rendimiento del grupo (v. Hoption et ál., capítulo 4 de este libro). Un buen liderazgo mejora el rendimiento del trabajo, aumenta la satisfacción del mismo y fortalece la intención de seguir en el trabajo en los subordinados, y las investigaciones sugieren que la IE y las capacidades relacionadas con la misma son cualidades importantes para un buen liderazgo (62). Por ejemplo, la conducta de liderazgo de los directivos con mayor capacidad para identificar emociones en una serie de fotografías (es decir, mayor capacidad para percibir emociones) fue evaluada más positivamente por los subordinados que la de los directivos con mal rendimiento en la tarea de reconocimiento (63). En el ámbito del deporte y la práctica del ejercicio, los líderes (p. ej., entrenadores, capitanes, profesores) deben tomar decisiones y afrontar los retos que pueden influir en el rendimiento global del equipo o el grupo. Dos estudios han analizado la relación entre las medidas autoevaluadas de IE y la eficacia del entrenamiento (64, 65). Ambos estudios revelaron una considerable correlación de reducida a moderada entre la IE y la eficacia del entrenamiento, lo que sugiere que los entrenadores con mayor IE autopercibida cuentan con la confianza que les permitirá llevar a sus equipos al éxito.


Cohesión


Un segundo mediador que puede contribuir a la relación entre la IE y el rendimiento del grupo es la cohesión. Está claro, en numerosos ámbitos (incluidos el deporte y la práctica de ejercicio), que la cohesión influye en el rendimiento del grupo. Los equipos deportivos con mayor cohesión cuentan con mejores récords que aquellos con menor cohesión (66). En la práctica del ejercicio en grupo, un aumento de la cohesión produce mayor cumplimiento (67) y se ha propuesto que la cohesión puede ser resultado de la IE (47). Concretamente, la IE de los miembros del grupo es importante para el establecimiento de interacciones sociales positivas dentro de los grupos, un componente importante de la cohesión del grupo (68). Así pues, la IE elevada de un grupo puede ser propicia para crear cohesión en el equipo, lo que, a su vez, puede mejorar el rendimiento del equipo.


Efecto de la inteligencia emocional en las intervenciones de habilidad psicológica


Tal como se ha sugerido hasta aquí, los atletas y practicantes con mayor IE pueden contar con más recursos para implementar y utilizar intervenciones de habilidad psicológica que los que presentan menor IE. En realidad, los investigadores han demostrado que los atletas que notificaron un uso más frecuente de estrategias psicológicas también autoevaluaron una mayor IE (24). Determinar si la IE modera la eficacia de este tipo de intervenciones permitiría a los entrenadores, los psicólogos deportivos y los profesores de gimnasia adaptar sus métodos para acoger atletas y practicantes con distintos niveles de IE. Por ejemplo, un psicólogo deportivo puede animar a un atleta con menor IE a practicar técnicas para regular su nivel de o arousal con mayor frecuencia que un atleta con mayor IE.


Resumen


Este capítulo ofrece un modelo organizativo para dirigir las investigaciones del área de la IE en el ámbito del deporte y la práctica del ejercicio. Se propone el modelo de capacidades de la IE (10) como marco para analizar los aspectos interpersonales de las emociones y las capacidades relacionadas con las mismas en el deporte y la práctica del ejercicio en grupo. En una revisión de la bibliografía relevante para cada uno de los componentes del modelo (es decir, la percepción, uso, comprensión y gestión de las emociones), hemos mostrado de qué modo este modelo puede ser útil para dirigir las cuestiones aplicadas y las preguntas de los estudios relacionadas con las emociones en el deporte y el ejercicio en grupo. Puesto que las investigaciones en esta área se hallan en un estado incipiente, se indican numerosas vías para las investigaciones futuras. Esperamos haber proporcionado un marco organizativo y orientación para futuras investigaciones, y que quienes estudian la psicología del deporte y la práctica del ejercicio asuman el reto de avanzar en el estudio de las emociones en el deporte y en la práctica del ejercicio en grupo.
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